
LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR B 
 
En este día de la Ascensión del Señor, continuamos celebrando el misterio central de nuestra fe, Dios que 
ha resucitado su Hijo de entre los muertos,  delante de nuestros ojos elevado para sentarse a su derecha 

como Señor del universo. Esperando su retorno glorioso, 
nosotros vivimos como miembros de su cuerpo gracias al 
Espíritu que él nos da. 

 

PARA PROFUNDIZAR  
PRIMERA LECTURA: Hechos 1, 1-11 
 
¿Teófilo es un personaje real a quien Lucas dedica los dos 
tomos de su obra, el Evangelio y los Hechos?  Es posible o 
probable. El ilustre Teófilo (Lc 1, 3)  (1,3 he decidido yo 

también, después de haber investigado diligentemente todo 

desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo)  
bien podría ser un personaje de rango social elevado que 
habría desempeñado el trabajo del escribano. Como primero 
lector, lleva en todo caso un bello nombre que significa: Amigo 
de Dios. Amigo aquí tiene un doble sentido: aquel que ama a 
Dios y que es amado por él. El texto de hoy hace de lazo, de 
bisagra, entre el Evangelio donde Lucas narra todo lo que Jesús 
ha hecho y ha enseñado, y los Hechos de los Apóstoles, donde 

narra el nacimiento de la Iglesia. El autor no hace una crónica de los acontecimientos, día a día, Él quiere 
hacer de historiador: dar sentido a los acontecimientos  que aporta. La historia está en manos de Dios, no 
es comprensible más que a partir de él. 
 Lucas comienza los Hechos narrando nuevamente la Ascensión de Jesús. Ya lo había hecho al final 
del Evangelio. Pero aporta un nuevo elemento. En el Evangelio, Jesús era elevado al cielo el día de Pascua. 
Aquí, cuarenta días después. para el lector moderno esta manera de escribir la historia es muy 
desconcertante. Por lo tanto, no se trata de una equivocación del autor, sino todo lo contrario. Lucas nos 
da una clave de lectura. Nos invita a no leer los relatos de manera fundamentalista, vulgar, no inteligente, 
sino a percibir el sentido simbólico.  En el Evangelio, la Ascensión es abordada desde un punto de vista 
teológico o cristològico. Esta constituye el punto más álgido  de la vida de Jesús . Dios ratifica lo que el ha 
hecho y lo que ha enseñado. Él lo levanta de entre los muertos y lo eleva al cielo para constituirlo en Cristo 
y Señor. En los Hechos, el punto de vista es eclesiológico (Eclesiología: Rama de la teología que trata de la 

Iglesia en su conjunto). El relato adopta el punto de vista de quienes están a la tierra. La comunidad ha de 
vivir ahora y desarrollarse sin la presencia visible de Jesús. A esta le hace falta un cierto tiempo para 
adaptarse a las nuevas realidades. Jesús ya no tiene una proximidad inmediata. No es perceptible más que 
por la fe. Lucas nos muestra que Jesús ha asistido a los suyos durante un  cierto tiempo. Les ha hecho 
beneficiarios de sus apariciones. Les ha dado sus últimas recomendaciones. En el lenguaje bíblico, el 
número 40 evoca un tiempo indeterminado. Evoca también los 40 años de peregrinación por el desierto 
cuando Dios ha preparado su pueblo para comenzar una existencia nueva a la tierra prometida. 
 
Se puede distinguir otra alusión bíblica en el texto. El narrador  con apenas que los dos hombres vestidos 
de blanco insisten sobre la mirada de los discípulos al momento que se eleva. Se piensa en la respuesta de 
Elías a su discípulo Eliseo que le pide ser su heredero espiritual:  Si me ves mientras soy apartado de tu 

lado, querrá decir que lo has obtenido; si no me ves, querrá decir que no ha sido así.  

11 Mientras caminábamos hablando, un carro de fuego tirado por caballos de fuego los separó el uno del 

otro, y Elias subió al cielo en medio de la tempestad. (2 R 2, 9-12). En la tradición de Israel. Elias  retornará 

para inaugurar el reino de Dios. Jesús, nuevo Elias, ha venido a inaugurar este Reino. Durante 40 días, 



apareció a los discípulos y les habló del Reino de Dios. Ahora los deje confiándoles la heredad y 

prometiéndoles la asistencia de su Espíritu. 

 

PROCLAMAR ESTA PALABRA 
 
El lector se habrá fijado en las tres partes de este relato. 
El prólogo que hace de lazo de unión entre el Evangelio de Lucas y los Hechos de los Apóstoles, en el que 
se fija en la enseñanza dada por Jesús durante los cuarenta días que separan la Pascua de la Ascensión. 

• Las últimas consignas de Jesús, mientras comía con ellos,... en Jerusalén, de aquí a pocos días, 

seréis bautizados con el Espíritu Santo. 

• El anuncio de la misión: cuando el Espíritu Santo vendrá sobre vosotros, recibiréis una fuerza que 

os hará testigos míos en Jerusalén, en todo Judea, en Samaria y hasta el confín de la tierra. 

• La Ascensión del Señor: 

− Evocada sobriamente: se elevó ante de ellos 
Con la interpelación  de los ángeles: Hombres de Galilea, por qué  estáis mirando al cielo? 

Y el anuncio de la venida gloriosa: Este Jesús que ha sido llevado de entre vosotros hacia el cielo, vendrá tal 

como habéis visto que se iba.  

 

SOBRE EL SALMO 46 

 
En el salmo 45, los pueblos “rugen” contra el Señor, pero aquí él los domina y los pone a sus pies. Aquí, en 
el salmo 46, los pueblos concurren, celebran la entronización real de Dios. Al son de cuernos (trompetas) y 
en medio de aclamaciones, sube a su trono para dominar toda la tierra. Los cristianos, releemos este salmo 
a la luz de Pascua. Jesús resucitado es elevado por Dios para ser el Señor de  muertos y de vivos. 
 
Efesios - Capítulo 4  
4,1 Os exhorto, pues, yo, preso por el Señor, a que viváis de una manera digna de la vocación con que 
habéis sido llamados,  
4,2 con toda humildad, mansedumbre y paciencia, soportándoos unos a otros por amor,  
4,3 poniendo empeño en conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz.  
4,4 Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis sido llamados.  
4,5 Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo,  
4,6 un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos y en todos.  
4,7 A cada uno de nosotros le ha sido concedido el favor divino a la medida de los dones de Cristo.  
4,8 Por eso dice: Subiendo a la altura, llevó cautivos y dio dones a los hombres.  
4,9 ¿Qué quiere decir subió sino que también bajó a las regiones inferiores de la tierra?  
4,10 Este que bajó es el mismo que subió por encima de todos los cielos, para llenarlo todo.  
4,11 El mismo dio a unos el ser apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelizadores; a otros, pastores y 
maestros,  
4,12 para el recto ordenamiento de los santos en orden a las funciones del ministerio, para edificación del 
Cuerpo de Cristo,  
4,13 hasta que llegemos todos a la unidad de la fe y del conocimiento pleno del Hijo de Dios, al estado de 
hombre perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo. 

 

PARA PROFUNDIZAR  
SEGUNDA LECTURA: Efesios 4, 1-13 

 
Después de una primera parte de la carta de estilo dogmático, Pablo aborda aquí una parte exhortativa: 
Los alienta, él prisionero por el Señor, invita a los cristianos a conservar la unidad del Espíritu con el vínculo 
de la paz. 



 
Pablo está prisionero debido al testimonio que da de Cristo, pero es igualmente prisionero de él. Él se ha 
dejado coger, tomar, aprisionar por Cristo. Le pertenece y alienta a los cristianos a hacer lo mismo: dejarse 
incorporar a Cristo para llegar a formar el hombre perfecto, llegar a la talla propia de la plenitud del Cristo. 

Convertirse uno en Cristo no quiere decir fundirse en la uniformidad, sino acoger y hacer fructificar los 
dones diversos que él da a los hombres. 

 

PROCLAMAR ESTA PALABRA 
 
El lector se habrá fijado en su preparación, para distinguirlo en su proclamación en: 

• El inciso inicial: con el título dado a los destinatarios: Hermanos... y la situación de Pablo: Ahora yo, 

prisionero por el Señor… 

• La exhortación a  vivir de una manera digna la vocación que habéis recibido.. 
como es también una única la esperanza que os da la vocación que habéis recibido. 
Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, 6 un solo Dios y Padre de todos, que está por encima de 

todos, actúa en todos y está presente en todos.  

 

PROFUNDIZAR EL EVANGELIO  
MARCOS 16, 15-20 

 
EL Evangelio de Marcos, que nos acompaña a lo largo de este año litúrgico, comienza así: Comienza el 

evangelio de Jesús, el Mesías, Hijo de Dios. Y acaba con la doble mención de la Buena Nueva. Los apóstoles 
proclaman esta Buena Nueva por todo el orbe, poniendo en práctica las últimas recomendaciones de Jesús 
resucitado. La proclamación de la Buena Nueva (Evangelio) tiene como finalidad hacer nacer y crecer la fe, 
en vista a la salvación. Quien rehúsa acoger este mensaje de felicidad, con todo el conocimiento de causa, 
se priva a sí mismo de la felicidad de Dios. 


